Raimundo Lulio o Ramon Llull (por su nombre catalán) nació en Mallorca el 13 de enero de alrededor de 1232 y murió a los 80 años en 1316.  Ha recibido el estatus de beato por parte de la Iglesia Católica, y el título de Doctor Iluminado.

En lo que respecta a su obra como lógico, su idea central era la de probar mediante la razón todas las verdades de la fe.  Esta idea fue a la que respondió su Ars Magna o Ars generalis, que pretendía ser un ars inveniendi (arte de la invención o del hallazgo).  En palabras de Ferrater Mora, “la deducción, tal como Llull la efectúa, se apoya en la silogística aristotélica y supone la existencia de principios supremos ciertos, que los mismos infieles no niegan necesariamente, así como la posibilidad de encontrar todos los términos medios posibles que unan a cualquier sujeto con cualquier predicado.  Por lo tanto, basta enumerar los predicados posibles de un sujeto y determinar por medio de ellos mismos o de sus combinaciones los que convienen al sujeto propuesto de acuerdo con reglas formales inalterables”.

Lulio tuvo gran influencia, tanto por su obra de corte lógico como por su obra mística.  Esta última llevó a los lulistas a decir que el Viejo Testamento era obra de Dios Padre; el Nuevo Testamento, obra de Dios Hijo; y los escritos de Lulio, obra del Espíritu Santo.  Un cántico popular de la época decía:

Tres sabios hubo en el mundo,

Adán, Salomón y Raymundo.


En cuanto a la lógica, su influencia más famosa fue sobre Leibniz, pero también influyó en Athanasius Kircher y en Sebastián Izquierdo (en opinión de algunos, este último fue un puente entre Lulio y Leibniz).  La obra lógica de Lulio consiste en una serie de intentos inacabados de elaborar un ars combinatoria o calculus universalis.  Aunque en sus últimos años Leibniz fue crítico de la obra de Lulio, en su juventud vio la posibilidad de aplicar a la lógica formal el método luliano.  En palabras del propio Leibniz: “Cuando era joven, encontré placer en el arte luliana, pero también pensé que había encontrado en ella algunos defectos, y dije algo sobre éstos en un pequeño ensayo juvenil titulado Sobre el Arte de las Combinaciones, publicado en 1666, y reimpreso posteriormente sin mi permiso.  Pero realmente no desdeño todo –excepto las artes de la adivinación, que no son más que pura charlatanería- y he encontrado también algo de valor en el arte de Lulio y en el Digestum Sapientiae del Padre Ives, capuchino, que me agradó enormemente porque encontró una manera de aplicar las generalidades de Lulio a problemas particulares útiles”.
Martin Gardner comenta que “sin embargo, al igual que Lulio, Leibniz tampoco pudo ver cuán restringida era la aplicación de tal técnica, y su anhelo de reducir todo el conocimiento a términos compuestos construidos a partir de elementos simples y capaces de ser manipulados a la manera de símbolos matemáticos es ciertamente tan exageradamente visionario como el mismo sueño de Lulio.  Es solamente en el sentido más débil que se puede decir que Leibniz se anticipó a la moderna lógica simbólica.  En el caso de Lulio tal anticipación es tan remota que apenas merece mencionarse”.


Dos obras lógicas  muy importantes de Lulio son: (1) Art abreujada d’atrobar veritat (o Art major), en catalán, o Ars compendiosa inveniendi veritatem (o Ars magna et maior), en latín, y (2) Ars generalis ultima (erróneamente calificada como el Ars magna).  Los hermanos Tomás y Joaquín Carreras i Artau, estudiosos de la obra luliana, han propuesto llamar a (1), Ars magna primitiva, y a (2) Ars magna, para adaptarse a la tadición.  Otros escritos lógicos importantes son el Ars inveniendi particularia in universalibus (Arte de encontrar los particulares en los universales) y el Liber propositionum secundum artem demonstrationum (Libro de las proposiciones según el arte de las demostraciones).

La obra completa de Lulio, bajo los auspicios de la Maioricensis Schola Lullistica, pasó a ser editada por el Raimundus-Lullus-Institut de la Universidad de Freiburg i. B.  La revista titulada originalmente Estudios Lulianos, publicada desde 1957, se llama ahora Studia Lulliana.  En 1991 se inició en Ciutat de Mallorca la Nova edició de les obres de R. L. en lengua catalana.


Algunas obras de interés sobre la lógica luliana son: Joaquín Carreras Artau, De Ramón Lull a los modernos ensayos de formación de una lengua universal, 1946. / E. Colomer, “De Ramón Llull a la moderna informática”, Estudios lulianos 23 (1979). / W. Künzel, H. Cornelius, Die Ars Generalis Ultima des Raymundus Lullus. Studien zu einem geheimen Ursprung der Computertheorie, 1991. / P. E. W. Platzeck, “Die Lullsche Kombinatorik”, Franziskanische Studien 34 (1952), 32-60, 377-407 [trad. española: “La combinatoria luliana”, Revista de Filosofía 12 (1953), 575-609; 13 (1954), 125-165]. / Martin Gardner, Logic, Machines and Diagrams, 1958, cap. I. / P. Rossi, Clavis universalis. Arti mnemoniche e logica combinatoria da Lullo a Leibniz, 1960.
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